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RESUMEN 
El propósito del presente trabajo se centra en el estudio de un conjunto de palabras 
relevantes en los trastornos alimentarios con respecto a su carga semántica y otros 
índices más formales, tales como la frecuencia de uso y familiaridad. Estos datos son 
imprescindibles para poder elegir otro conjunto de palabras que no tengan relación con 
esas categorías semánticas, pero con similares características con respecto a los 
índices antes mencionados, para que puedan ser consideradas apropiadamente como 
controles. Así, en el Estudio 1, treinta sujetos evaluaron la pertenencia de un conjunto 
de palabras a las categorías de comida y cuerpo, mientras que en el Estudio 2 se 
analizó la frecuencia de uso y la familiaridad de las palabras seleccionadas en una 
muestra de cien sujetos. Igualmente, también se aplicaron estos índices a una serie 
de vocablos con los mismos trigramas que parte de nuestras palabras de estudio, con 
el fin de confirmar que éstas no son las de mayor frecuencia en nuestro Idioma, 
requisito imprescindible para realizar una tarea basada en trigramas. 
Tener datos acerca de estos índices se convierte en un requisito necesario para 
poder llevar a cabe tareas experimentales basadas en material estimular con signi-
ficado. Desgraciadamente en nuestro idioma contamos con muy pocos trabajos que 
hayan analizado estos temas. Este estudio pretende contribuir a cubrir esta laguna. 
Palabras clave: Frecuencia de uso, familiaridad, trigramas, trastornos alimentarios, 
sesgos cognitivos, tareas experimentales. 
ABSTRACT 
The present work focuses on the study about a group of relevant words in eating 
disorders with respect to their semantic content and other formal Índices, such as word 
frecuency and familiarity. These data are essential for choosing other set of v/ords which 
have no relationship with those semantic categories, but with similar characteristics 
regarding the Índices mentioned above, in order to properly be considered as control 
words. So, in the Study 1 thirty subjects rated the belonging of a set of words to food 
and body categories, whilst Study 2 analyzed word frecuency and familiarity of our 
selected words in a sample of one-hundred subjects. Besides, we carried out the 
analysis of some words that shared their same 3-letter stems that part of the words 
used in our study. This procedure was aimed to probé that in our ianguage there is 
at least one other word higher in word frecuency. This is imperative in tasks based 
on 3-letter word stems. 
Having data about these índices becomes a necessary requirement for carrying out 
experimental tasks based on meaningful stimuli material. Unfortunately, in our Ianguage 
there are few works that had analized these topics. This study purports to contribute 
to fill up this gap. 
KEY WORDS: Word frecuency, familiarity, 3-letter stems, eating disorders, cognitive 
biases, experimental tasks 
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INTRODUCCIÓN 
En los últimos años estamos asistiendo a 
un auge de trabajos en psicopatoiogía cuya 
pretensión es el estudio experimental de pro-
cesos psicológicos básicos (pre-atencionales, 
atencionales, memoria explícita, memoria 
implícita...) involucrados en distintas alteracio-
nes mentales. En este contexto, junto a las 
estrategias experimentales idóneas para ana-
lizar dichos procesos, otro punto de interés es 
el contenido de la información que se procesa 
y, aún más específicamente, la influencia que 
tiene tal contenido (supuestamente relevante 
para un trastorno concreto) en tales procesos. 
En definitiva, al psicopatólogo no le basta con 
averiguar cómo se elabora la información; debe 
preocuparse asimismo por examinar qué in-
formación está elaborando un individuo y cómo 
esos contenidos modulan y/o intervienen en 
los propios procesos formales de adquisición 
y transformación de la información relaciona-
da con un trastorno mental específico. 
Cuando se trabaja con material con signi-
ficado, resulta imprescindible asegurarse de 
que los estímulos verbales relevantes para un 
trastomo estén balanceados con otros que 
puedan considerarse neutros, es decir, sus 
controles. Para lograr este objetivo, además 
de tener en cuenta el campo semántico de las 
palabras que en uno y otro caso se van a 
utilizar (es decir su contenido), también hay 
que considerar otras características que po-
dríamos considerar más formales (frecuencia 
de uso, familiaridad, categoría gramatical, 
número de sílabas...). 
En el área anglosajona se dispone de varios 
estudios en los que se ha analizado un amplio 
grupo de palabras en inglés y que ofrecen, por 
tanto, criterios para seleccionar tanto las pa-
labras-objetivo como sus controles. De entre 
tales estudios, dos de los más citados son el 
de Kucera y Francis (1967) o el de Carroll, 
Davies y Richman (1971). Sin embargo, en 
castellano apenas contamos con este tipo de 
estudios. Entre ellos, el más clásico es sin 
duda el de Juilland y Chang-Rodriguez (1964), 
en el que se analizó la frecuencia de uso de 
500.000 palabras procedentes de la lengua 
escrita. Más recientemente Algarabel, Ruíz y 
Sanmartín (1988) estudiaron, basándose fun-
damentalmente en las palabras del trabajo 
antes citado, diversos índices (imaginabilidad. 
categorización, familiaridad, e tc . ) . Además, 
últimamente se han publicado otros dos tra-
bajos (Blanch, 1994; Sanz, 1994) en los que 
se evalúan palabras con contenido fundamen-
talmente emocional. 
Entre los especialistas de los trastornos 
alimentarios hay completa unanimidad en 
afirmar que dos de los ámbitos que generan 
máxima preocupación en estos pacientes, son 
los pertenecientes a la información relaciona-
da con la comida y con el cuerpo (p. ej., Gamer 
y Bemis, 1982; Cooper y Fairburn, 1993; 
Perpiñá, Hemsiey, Treasure y de Silva 1993). 
Desgraciadamente, al consultar los trabajos 
antes mencionados para seleccionar un con-
junto de palabras que fueran relevantes en el 
área de los trastornos alimentarios, no encon-
tramos demasiada infonnación al respecto. De 
este modo, surgió la necesidad de llevar a 
cabo esta fase previa de selección de pala-
bras objetivo o "clave" y sus controles corres-
pondientes; cuestión imprescindible para ase-
gurar, como hemos dicho, la validez de las 
tareas experimentales sobre procesos bási-
cos, y mucho más todavía si nos planteamos 
analizar la repercusión diferencial que tiene el 
procesamiento de una información pertinente 
a los trastornos alimentarios, con respecto a 
otro tipo de información considerada como 
neutra para estas psicopatologías. 
Por tanto, el objetivo general del presente 
trabajo se centra en el análisis de un conjunto 
de palabras en castellano, categorizadas res-
pecto a los campos semánticos de comida y 
cuerpo, así como analizar y aplicar los crite-
rios necesarios para poder combinarias con 
aquellas palabras que han de ser sus contro-
les en futuros estudios. Ese objetivo global se 
desglosó en lo siguientes objetivos concretos: 
en primer lugar, asegurarse de la pertenencia 
de las palabras a sus categorías semánticas; 
en segundo lugar, controlar sus respectivas 
frecuencia de uso y familiaridad. Hemos ele-
gido estos índices porque, en combinación con 
la longitud de la palabra, y en algunos casos 
la categoría gramatical, son los criterios más 
utilizados (sobre todo el de frecuencia de uso) 
a la hora de balancear las palabras objetivo 
y control. Mientras que el número de letras y 
la morfología de la palabra es una información 
inherente a la propia palabra, necesitamos 
datos respecto a su frecuencia de uso y fami-
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liaridad. Por último, nuestro tercer objetivo fue 
controlar la frecuencia de uso de otras pala-
bras con el mismo trigrama, es decir, las tres 
letras iniciales (criterio fundamental si realiza-
mos tareas experimentales basadas en 
trigramas). 
Su nivel de estudios era: 66.6 % (n=20) es-
tudios de secundaria y 33.3 % (n=10) estudios 
universitarios. La composición de la muestra 
intentaba ser representativa del tipo de pobla-




El primer paso era asegurarse de la per-
tenencia de las palabras que se iban a utilizar 
a lo que suponíamos, a pñori, debia ser su 
categoría semántica. Esta confirmación no era 
sólo importante para las palabras que consi-
derábamos pertenecientes a las categorías 
relevantes, sino también comprobar que aque-
llas que pensábamos que eran neutras no 
estuvieran relacionadas con dichas categorías. 
Por ello, siguiendo un criterio racional, las 
autoras escogimos un conjunto de palabras 
que creíamos guardaban relación con las cate-
gorías semánticas de comida y cuerpo. Igual-
mente, elegimos otro conjunto de palabras que 
esperábamos no guardarían relación con es-
tos campos semánticos. 
Aunque en algunos estudios simplemente 
se comprueba que las palabras control sean 
efectivamente neutras, es más que convenien-
te que éstas también estén unificadas por su 
carga semántica; de lo contrario estaríamos 
dando un trato diferente a los dos conjuntos 
de palabras, puesto que las objetivo activarían 
repetidamente las categorías semánticas de 
interés, mientras que las controles activarían 
distintas categorías. En nuestro caso, las pala-
bras controles se eligieron suponiendo su per-
tenencia a las categoría de hogar/decoración 
(que serviría de control a la categoría de co-
mida) y por otro a la categoría de vegetales 
y plantas (que serviría de control a la catego-
ría de cuerpo). 
El paso siguiente fue comprobar empírica-
mente la valoración que un grupo de sujetos 
hacía con respecto a la pertenencia de dichas 
palabras a las categorías de interés. 
Sujetos 
La muestra estaba formada por 30 mujeres 
(sin patología) de edades comprendidas entre 
los 14 y los 24 años (media±DT: 17.20±;3.66). 
Instrumentos 
Se elaboró a propósito para este estudio un 
listado en el que se presentaban 112 palabras 
objetivo (56 relacionadas con comida y 56 
relacionadas con el cuerpo, figura o forma 
corporal)\ Igualmente se presentaron otras 112 
palabras que considerábamos controles, puesto 
que pensábamos que su contenido semántico 
no se relacionaba con comida o cuerpo; en 
concreto 56 guardaban relación con artículos 
de decoración del hogar, y las otras 56 esta-
ban relacionadas con el campo semántico de 
vegetales y plantas. 
Todas las palabras figuraban aleatoriamente 
en el listado. En las instrucciones se pedía a 
los sujetos que emitieran un juicio acerca de 
en qué grado las palabras tenían un contenido 
relacionado con la comida (palabras de comi-
da/alimentación vs. decoración/hogar) y con 
el cuerpo (palabras de cuerpo/forma corporal 
vs. vegetales/plantas). Las respuestas se plas-
maban en una escala Likert de 1 a 4, siendo 
1= nada relacionada y 4 = muy relacionada. 
Resultados 
Se obtuvieron las medias de cada palabra 
a partir de las puntuaciones que dieron todos 
los sujetos. Como el interés de este estudio 
era el análisis del grado de pertenencia de 
cada palabra a las categorías objetivo, es decir, 
el grado en que los sujetos indican que cada 
palabra concreta estaba relacionada con la 
categoría semántica bien de comida, bien de 
cuerpo, cada una de las medias se transformó 
en un porcentaje (una media de 4 supondría 
el 100% de pertenencia). Como criterio de 
pertenencia de una palabra a la categorías de 
comida o de cuerpo, establecimos que las que 
no alcanzaran al menos una media de 2.5 
(50% de pertenencia a la categoría) serían 
excluidas. De esta manera, de las palabras 
objetivo tuvimos que excluir enorme, tonel y 
vaca por no alcanzar el criterio. De hecho, la 
162 C. PONS Y C. PERPIÑÁ 
mayoría de ellas obtuvieron entre el 70 y el 
100 % de pertenencia a su categoría corres-
pondiente. 
Por otra parte, por lo que respecta a las 
palabras control, seguimos como criterio el 
excluir aquellas que hubiesen obtenido una 
puntuación de 2.4 o superior (47% o más de 
pertenencia a la categoría) a la valoración de 
que estuviesen relacionadas con comida o 
cuerpo. Así se excluyeron mantel, plato, 
manzanilla, palo, romero, seta, tronco y viole-




Una vez clarificados los campos semán-
ticos, el objetivo de esta fase se centró en el 
análisis de otros criterios formales tales como 
la frecuencia de uso y la familiaridad. Estos 
índices son suficientes para la mayor parte de 
investigaciones, por ejemplo sobre procesos 
atencionales o de memoria (Mathews y 
McLeod, 1985). Sin embargo, si el lector 
desease realizar una tarea de memoria basa-
da en trigramas (las tres primeras iniciales de 
la palabra), sólo con el control de estos crite-
rios no sería suficiente. 
Uno de los requisitos fundamentales para 
diseñar un estudio de estas características, es 
asegurarse de que existe otra palabra en el 
idioma (no presentada en la tarea) con el 
mismo trigrama pero con mayor frecuencia de 
uso o, al menos, la misma, que la usada en 
la tarea (Eysenck y Birne, 1994; Roediger, 
Stadler, Weldon y Riegler, 1992; Ruíz-Caba-
llero y González, 1994). De lo contrario, es-
taríamos favoreciendo de entrada nuestras 
hipótesis dado que no podríamos diferenciar 
a qué se debería una mejor ejecución en una 
tarea de recuerdo, es decir, si ha sido por su 
relevancia en su procesamiento o simplemen-
te por su mayor frecuencia de uso en el idio-
ma. 
Por tanto, para cumplir esta condición 
quisimos asegurarnos de que, al menos en un 
subconjunto de nuestro total de palabras, se 
daba efectivamente este requisito. Para ello 
tuvimos que consultar en el Diccionario de 
Uso del Español de María Moliner (1986) las 
palabras que tenían el mismo trigrama que las 
seleccionadas, eligiendo aquellas que a priori 
pudieran tener más frecuencia de uso, para 
posteriormente someterlas a análisis. 
Sujetos 
La muestra estuvo compuesta por 100 
sujetos, 10 hombres y 90 mujeres, de los que 
no tuvimos constancia de que padecieran de 
trastorno alimentario alguno. Su rango de edad 
estaba entre los 14 y los 24 años (media±DT: 
18.94± 3.22), y la distribución de su nivel de 
formación fue: 2% (n=2) graduado escolar; 
77% (n=77) estudios de secundaria; y 21% 
(n=21) estudios universitarios. Como puede 
observarse, su distribución por sexos, edad y 
nivel de formación es similar a la de la pobla-
ción de pacientes con trastornos alimentarios. 
Instrumentos 
Se elaboró un instrumento en el que se 
presentaron las palabras resultantes del estu-
dio anterior: 56 pertenecientes a la categoría 
de comida; 53 a la categoría de cuerpo, 54 a 
la categoría de artículos del hogar y 50 per-
tenecientes al mundo de las plantas. Además 
incluímos 166 palabras que compartían los 
mismos trigramas que parte de nuestras pa-
labras (en concreto 29 de comida, 29 de 
cuerpo, 25 de artículos del hogar y 25 de 
plantas, que aparecen en cursiva en el Anexo 
1) y que fueron elegidas del Diccionario de 
Uso del Español (1986), como antes se ha 
mencionado. 
A los sujetos se les solicitó que señalasen 
en una escala de O a 10 (siendo 0= Nada y 
10= Totalmente) tanto el grado de familiaridad 
de cada palabra, como con qué frecuencia 
utilizaba cada una de las palabras (frecuencia 
de uso). 
Resultados 
Los resultados de las medias y desviacio-
nes típicas de la frecuencia de uso y familia-
ridad de las palabras de estudio pueden 
consultarse igualmente en el Anexo 1. 
Otro de los objetivos era obtener informa-
ción acerca de la frecuencia de uso y fami-
liaridad de vocablos con el mismo trigrama 
que parte de nuestras palabras (las que apa-
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recen en cursiva en el Anexo 1), con el fin de 
verificar que, aún compartiendo las mismas 
tres letras iniciales que las del estudio, debe-
rían tener una mayor puntuación en estos 
índices. Los resultados de estos 166 vocablos 
ordenados alfabéticamente pueden compro-
barse en el Anexo 2 (en la que no aparecen 
las palabras que comparten los mismos 
trigramas que "mantequilla", "maciza", "ma-
ceta", "jardín" y "jardinera" puesto que tienen 
los mismos trigramas que "manta", "macarro-
nes" y "jarra" respectivamente, cuyos índices 
ya constan en el Anexo 1). 
Como puede observarse, no encontramos 
una palabra que compartieran los mismos 
trigramas que almuerzo, arroz, bizcocho, flan, 
galletas y longaniza (categoría de comida), 
mamas, talla y tetas (categoría de cuerpo), 
amueblado, asiento, cristal, mueble y percha 
(categoría-de muebles); e injertado (categoría 
vegetal) y que superaran sus frecuencias de 
uso, por lo cual estas palabras no podrían 
incluirse en una tarea basada en trigramas. 
DISCUSIÓN 
La elaboración de este trabajo responde a 
una doble motivación. En primer lugar, dada 
la escasez de estudios sobre la frecuencia de 
uso y otros índices de palabras en nuestro 
idioma, surgió la necesidad de obtener la 
información imprescindible para poder consi-
derar un conjunto de palabras como material 
estimular para ciertas tareas. En nuestro caso, 
nuestro interés era formalizar un grupo de 
palabras bien como "objetivo", bien como 
control en el área de los trastornos alimentarios. 
Y en segundo lugar, ofrecer nuestros resulta-
dos al lector interesado en tareas experimen-
tales (en las que la carga semántica de la 
información sea relevante) para las que este 
tipo de estudios y resultados ha de conside-
rarse su fase previa. 
Cuando el contenido de la información es 
una variable central en las fiipótesis de traba-
jo, hay que asegurarse de que las palabras 
que la representan no induzcan artefactual-
mente a cumplir nuestras expectativas de in-
vestigación. Si queremos concluir que esas 
palabras son las que están captando más 
recursos atencionales o se recuerdan mejor, 
hay que balancear cuidadosamente sus carac-
terísticas con las que consideremos sus con-
troles, de tal manera que la única variable que 
realmente las diferencie sea precisamente su 
carga semántica. 
Para ello hay que balancear las listas de 
palabras objetivo y control en función de su 
longitud (número de letras o sílabas) frecuen-
cia de uso y/o familiaridad, categoría grama-
tical, etc.. Este tipo de análisis es el necesario 
para la mayor parte de tareas sobre procesos 
pre-atencionales y atencionales, como por 
ejemplo la tarea Stroop modificada, o tareas 
de búsqueda atencional. Sin embargo, si pre-
tendemos realizar alguna tarea basada en 
trigramas, como por ejemplo tareas de recuer-
do guiado o memoria implícita, estos análisis 
han de completarse con la verificación de que 
nuestras palabras de estudio no son las de 
mayor frecuencia de uso, así como balancear 
en una y otra lista el número de palabras que 
empiezan con el mismo trigrama. 
Quisiéramos matizar por último que los 
índices que hemos analizado aquí no se han 
obtenido con la metodología de los dicciona-
rios de frecuencia de uso, como el de Juilland 
y Chang-Rodríguez, en los que se analiza el 
número de apariciones que tiene una palabra 
en una selección de miles de frases. Por el 
contrario, nosotros los hemos obtenido direc-
tamente preguntándoles a los sujetos, por lo 
que las dimensiones que aquí se han analiza-
do se tratan realmente de índices "subjetivos" 
de frecuencia de uso y de familiaridad, y por 
tanto su alcance y generalización, lógicamen-
te, son más limitados. 
Esperamos que el lector e investigador 
puedan considerar a este trabajo como una 
herramienta útil en su trabajo, aportándole una 
información que no figura en los diccionarios 
que disponemos hasta el momento. 
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NOTAS 
'Aunque las palabras "pizza" y "michelín" no constan en nuestros diccionarios (una por ser extranjera 
y la otra por ser una marca) se han incluido dado la representatividad y uso que tiene en nuestro idioma. 
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ANEXO 1.- LISTADO DE PALABRAS: PORCENTAJE DE PERTENENCIA A LAS 
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7.02 (3 07) 
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6.21 (3 11) 
8 6 1 (2.01) 
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8 7 1 (2.19) 
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8 62 (2.13) 
7 40 (3.00) 
8 33 (2.57) 
9 03 (1 81) 
6 73 (2.77) 
8.32 (2.22) 
9 2 2 (1.53) 
7.35 (2 73) 
9 96 (1.63) 
9 38 (1 58) 
7 73 (3.16) 
7 09 (2.65) 
4 92 (3 62) 
4 71 (1 30) 
7 84 (1 89) 
8 33 (2.59) 
7.72 (2.80) 
8 93 (174) 
9 23 (1 49) 
8 74 (2.21) 
8 6 3 (2.10) 
8.92 (2.15) 
8.93 (1 98) 
8 44 (2 35) 
9 93 (1 45) 
8 09 (2.27) 
7 52 (2.03) 
8 61 (2 24) 
7 65 (2 72) 
7 15 (2 67) 
7 26 (2 61) 





































































8 6 3 
84 
2 9 7 
93 
66.3 






8 2 3 





















7 5 3 
7 7 7 




























6 75 (1 74) 





3.77 (3 25) 
3 26 (1.66) 
3.14 (1.38) 
1.44 (2.12) 
7.65 (2 67) 
4 02 (2.93) 
6 30 (2.50) 
6.45 (325 ) 
5.62 (2.61) 
5.93 (1.50) 
1 81 (2.34) 
5 2 8 (3.11) 
5.43 (2.80) 
6 31 (301) 
3 43 (1 65) 
4 03 (3.00) 
5.08 (3.09) 
2 58 (2.56) 
6.61 (2.78) 
7 17 (268 ) 
8.29 (1 86) 
3.68 (2 57) 




3 16 (201) 
5.03 (2 50) 
6 35 (3 06) 
6.20 (2.74) 
4.70 (1 41) 
6 40 (3 31) 
4 30 (2 58) 
1 3 52 (2 83) 
FAMILIARI-
DAD 
\^edia (D T) 
8.03 (2.67) 












8 9 1 (151) 
7 86 (1,81) 
7.25 (2.69) 
5.81 (3.50) 
7 18 (1 53) 
9 65 (1.63) 
6.98 (3 11) 
7 60 (2 65) 
5.03 (1 30) 
4 93 (3 24) 
9 2 2 (1 45) 
7 06 (2.85) 
9 43 (1 58) 
7 89 (265) 
8.09 (2 41) 
6.73 (3 10) 
4.76 (3 42) 
6.37 (2 97) 
7 51 (2.60) 
7 36 (2.31) 
5.10 (2 10) 
5 12 (3 16) 
7 54 (2 87) 
6 12 (3.01) 
8 48 (2 32) 
8.68 (2 29) 
9 36 (1.16) 
6.19 (2 48) 
6 48 (3 43) 
7 41 (2 78) 
7 2 6 (2 97) 
5.77 (3 49) 
5 36 (2.75) 
7 24 (2.36) 
7 91 (361) 
8.64 (2 05) 
6 02 (2.10) 
8 12 (2.05) 
7 32 (2 62) 
6 65 (3 OOí 
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8.72 (2 15) 
8.00(2.53) 










6 41 (2.51) 
6.65 (2 47) 
















1.51 (0 93) 
7.44 (2.64) 
5.80 (3.28) 




















8.50 (2 44) 
6.59 (2.74) 












































7 69 (2.79) 
7.75 (2.93) 
4.71 (1.79) 




















































































































































3.84 (2 46) 
5.04 (2.97) 
1.90 (2.25) 
5.50 (3 08) 
8.07 (2.37) 
4.17 (2.94) 





3 48 (2.66) 
2.31 (234) 


























5.70 (3 49) 
5 6 4 (3.28) 
5.77 (3.66) 
7 8 1 (2-31) 
9.22 (1.79) 
7.95 (265 ) 
5.64 (3.37) 
7.09 (2.52) 











6.64 (311 ) 
4.95 (3 77) 
6.63 (3.36) 
6.73 (2.84) 
8.60 (210 ) 









7.00 (3 16) 
8 79 (2.21) 




(1): Porcentaje de pertenencia a la categoría de comida (o a la categoría de cuerpo) 
PALABRAS RELACIONADAS CON COMIDA Y CUERPO 167 
ANEXO 2.- LISTADO DE PALABRAS CON EL MISMO TRIGRAMA: 





































































































































4 2 2 
2,62 
4,71 
5 6 4 
1,82 
1 80 



































8 6 5 





7 0 0 
6,56 
9 35 






8 0 0 
5,96 





8 4 2 








6 0 8 
9 4 3 
8.68 










































































































































































6 3 8 











7 4 6 
7 40 
6 40 



































































4 6 5 
5,54 
5,69 
6 6 1 
8 8 8 
7,93 
8,61 
9 0 1 
7,34 
9,00 








7 9 1 
8 3 5 





9 0 3 
9,35 

















































































































































3 8 0 
8 9 5 
7.74 







4 7 8 
6.54 
5 6 2 
5 4 7 
9.11 
4 46 
5 5 3 
4,24 
7 03 




2 4 5 
3,61 
8 8 5 






3 5 1 
6,60 
5,39 































































































8 30 (2.38) 
7.26 (3 50) 


































8 8 9 
9 53 
5.5 
8 04 
(259) 
(2 91) 
(0.93) 
(5.76) 
(2.92) 
(2.25) 
(2.63) 
(1.48) 
(2.80) 
(2.38) 
(2.58) 
(1 64) 
(2.86) 
(2.45) 
(1.71) 
(2.11) 
(3.29) 
(3.03) 
(2.16) 
(2.55) 
(1 16) 
(2.62) 
(361) 
(1.74) 
(2.81) 
(348) 
(2.54) 
(2.39) 
(2.28) 
(2.58) 
(1.63) 
(2.04) 
(1.29) 
(2.47) 
(1.69) 
(1.49) 
;3 56) 
(2.46) 
